
 

Nos dice hoy Carmen Sallés 
 
 

 

 La esperanza continúa en la misericordia de Dios. 

No sólo debemos vivirla, sino también 

transmitirla a los demás. 

 Nuestra confianza en la misericordia de Dios 

debe ser ilimitada. Él nos dará lo que 

necesitamos. 

 Dios proveerá, sea cual sean las circunstancias en 

las que nos encontremos. Él nos dará serenidad, 

clarividencia y fuerza, por la seguridad de su 

apoyo. 

 No desconfíes Dios todo lo arreglará, ya que 

nunca abandona a los que en él confían. 

 No se aflijan como quien no espera, la ayuda de 

Dios nunca les ha de faltar. 

 Nuestra esperanza debe dirigirse no solo al cielo, 

lugar de encuentro con los compañeros de 

camino, sino a la construcción del Reino de Dios 

aquí en la tierra. 

 

 
 
 
 
 

 
 
 

Para los niños: 
 
 
 

Rellena el especio sombreado y descubrirás un lindo 

pensamiento de Madre Carmen Sallés.  
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 Esperar en Dios 
 

Todos nosotros, en un momento u otro de nuestra vida, 
nos enfrentamos a momentos dolorosos como el 
sufrimiento, la muerte, la enfermedad, etc. Es sólo gracias 
a la esperanza, la segunda virtud teologal, como estas 
realidades adquieren un sentido, convirtiéndose en 
medios de salvación, en un camino para llegar a Dios. La 
esperanza nos da la certeza de que algún día viviremos en 
la eterna felicidad. 
 
La virtud de la esperanza corresponde a ese anhelo de 
felicidad que Dios ha puesto en el corazón del hombre. 
 
El trabajo que Madre Carmen hizo se sigue realizando hoy 
día por la Congregación Concepcionista en diferentes 
partes de mundo, labor que nos llena de fe y esperanza, 
brindando además, la firme confianza en que Dios, nunca 
nos abandona. 

Religiosas y laicos concepcionistas, que viven la 
espiritualidad cristiana, dan impulso a los objetivos 
propuestos y se inspiran en el carisma de la 
Congragación. Juntos continuamos con la tarea de 
sembrar el amor a María Inmaculada y a Dios en los niños 
y jóvenes. 

 

 

“Adelante, Siempre Adelante, Dios Proveerá” 
 
 

Déjate guiar 

por Dios 



LA ESPERANZA COMO VIRTUD 
 

Hay tres virtudes que nos acercan a Dios: la fe, la 
esperanza y la caridad. 

La esperanza es la virtud por la cual confiamos en 
que alcanzaremos la vida eterna y en que Dios nos dará 
su gracia, es decir, su ayuda para llegar a ella. 

La esperanza nos hace luchar con nuestras 
propias fuerzas y talentos en busca de lo que Dios nos ha 
prometido. Por eso quien tiene esperanza alaba a Dios. 

La esperanza es el puente que nos tiende Dios 
cuando el viento sopla en contra y los obstáculos nos 
impiden ver su gloria. Es el recurso final que el Creador 
pone a nuestra disposición cuando parece que no 
tuviéramos ningún recurso a nuestro alcance. 

La fuente  de la esperanza está en Dios, que sólo 

puede amar y nos busca incansablemente. Dios es bueno 

y no cambia su  actitud ni nos abandona jamás, sean 

cuales sean nuestras dificultades. 

Con su fe en Dios, los creyentes: 

-Construyen y esperan un mundo según el sueño del 

Padre. 

-Manifiestan en sus relaciones actitudes de ternura, 

paciencia, comprensión, misericordia y respeto de los 

procesos de cada individuo. 

-Apoyan a las personas con sus dificultades, conscientes 

de que toda persona pueda cambiar si encuentra 

ambiente adecuado. 

-Afirma que lo que Dios hizo en María de forma 

preventiva en el misterio de su Inmaculada Concepción, 

lo realizará en todos los creyentes por la redención de 

Jesucristo. 

 

BEATIFICACIÓN DE MADRE CARMEN SALLÉS 
 
 ¿Cómo empezó el viaje de M. Carmen hacia la 
santidad? ¿Qué fue necesario para su beatificación? 
 En una entrevista con Madre Asunción Vals, 
quien es la historiadora de la Congregación y además 
Vice-postuladora de la causa de la Canonización de M. 
Carmen, ella nos cuenta como fue el proceso:  

“El primer requisito para iniciar un proceso de 
Beatificación era tener una biografía completa de M. 
Carmen; y eso lo escribí en 1986 en el libro “Carmen 
Sallés: Mujer de ayer y de hoy”. Luego me dijo la Madre 
General: “ya tienes billete sacado para Roma porque vas 
a ser la Vice-Postuladora de la causa”. Y teníamos un 
Postulador, que era un hombre religioso muy 
experimentado y él era el que me decía qué tenía que 
hacer porque la investigación la tenía que hacer yo. 

En 1996 fue proclamado que M. Carmen había 
vivido las virtudes en grado heroico.  
 Para completar el proceso, necesitábamos validar 

un milagro. El que se propuso para la beatificación fue un 

milagro muy concluyente, porque la persona tenía 

espondilitis tuberculosa, enfermedad que desgasta las 

vértebras; y estaba desahuciada. Esta persona 

repentinamente se curó en el último día de la Novena de 

la Inmaculada; y además le salieron vértebras nuevas 

como las de un niño. Y vino la beatificación el15 de Marzo 

de 1998. 

Ahora la Canonización tiene que basarse en un 

milagro hecho después de la Beatificación; y es así como 

en el año 2000, ocurre la curación de una niña en Brasil, 

que sufrió de una isquemia cerebral (le quedó la boca 

torcida y el brazo y pierna izquierda paralizados). Esta era 

una enfermedad, no de muerte, pero de curación a muy 

largo plazo, no aseguraban que pudiera quedar bien. Los 

neurólogos decían que alguna huella le quedaría aun 

luego de muchos años y con mucha rehabilitación. Pero el 

5to día de la Novena, sin haber empezado la 

rehabilitación, la niña se curó. Ese es el milagro que se ha 

llevado a la canonización”. 

Ahora sólo nos falta esperar, con la confianza en 

Dios, que se promulgue la decisión… ¡Dios proveerá! 
 

 
 

 

CONCEPCIONISTAS EN EL MUNDO 
Después de la muerte  de Madre Carmen, el 25 

de julio de 1911, la Congregación pasó a llamarse 

Congregación de Religiosas Concepcionistas Misioneras 

de la Enseñanza y continuó sembrando la semilla del 

Evangelio por todo el mundo. 

El Congo 

En 1971 la Congregación llega al continente 

africano a realizar su misión evangelizadora en 4 

comunidades: dos en la capital, Kinshasa: Kimwenza y 

Kisenso, y otras dos en la región del Bajo Congo: Mbanza-

Ngungu y Loma. Tres de estas comunidades tienen 

colegios que atienden desde infantil hasta bachiller, y la 

otra es una residencia para jóvenes universitarias. El 

Señor ha bendecido a la Congregación con el regalo de 

hermanas congoleñas, que a su vez son misioneras en su 

propio país, pero también en India, Camerún y Guinea. 
 

República Dominicana  
Las Concepcionistas llegan a República 

Dominicana en 1972 para atender el clamor de los más 

necesitados. Entre las diversas facetas de pobreza y la 

falta de cultura que condiciona la libertad se requería una 

ayuda tan urgente como la misma evangelización. Ambas 

constituyen la misión de las concepcionistas en República 

Dominicana. Hoy,  alrededor de 15 religiosas han 

respondido a la llamada del Señor para continuar la 

misión concepcionista en la isla caribeña.  


